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INTRODUCCION 

El complejo de gusanos blancos del suelo agrupa distintas especies de coleópteros escara­
beidos que viven en el suelo durante sus estados inmaduros. Isocas es el nombre que se da a 
estas larvas y entre ellas la más conocida es la larva del bicho torito (Diloboderus abderus 
Sturml, la que produce daños importantes en praderas y también en cultivos de trigo y ce­
bada que se siembran en campos nuevos o después de yarios años de pradera. Sin embargo, 
el daño que causan en campo natural raramente es asociado con estos insectos, ya que no 
se realizan laboreos que pongan en evidencia su presencia. 

Las isocas se alimentan de raíces de diversas especies vegetales, pudiendo causar la muer­
te de las plantas. Durante los últimos tres años las condiciones de sequía que afectaron al país 
favorecieron especialmente las poblaciones de insectos que viven en el suelo. Diversas especies 
han sido encontradas en áreas extensas de pasturas naturales, provocando daños severos. 

Los objetivos de este trabajo incluyen la identificación de las especies encontradas más 
frecuentemente en campo natural en nuestro país, la elaboración de una clave simplificada 
para el reconocimiento de las larvas de estas especies, el estudio de sus ciclos biológicos y la 
observación de los factores ecológicos que regulan sus fluctuaciones poblacionales de modo 
de formular medidas de manejo en caso que se presenten como plaga. 

MATERIALES Y METODOS 

La colecta de larvas se realizó en distintas localizdades del país durante el período 1987­
90. Las larvas se obtuvieron en pozos de 20 X 20 cm y 15 cm de profundidad o siguiendo el 
rastro de un arado. El material era trasladado al insectario, donde se acondicionaba cada larva 
individualmente en recipientes de plástico de 7,5 X 7,5 cm y 5 cm de profundidad, con tierra 
y trigo germinado como alimento. El insectario se mantuvo a temperatura ambiente (14-22 'C). 

Las larvas de primer estadio fueron alimentadas con éxito con trozos de estiércol vacuno. 
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Las observaciones en el insectario se realizaron dos veces por semana y se anotaron en fichas 
especialmente diseñadas. Cuando aparecían las pupas, las observaciones se realizaban diaria­
mente. Una parte de las larvas de tercer estadio se fijó en alcohol 70% para realizar las des­
cripciones. 

Todas las descripciones se realizaron en lervas de tercer estadio o larvas maduras, en las 
que los caracteres morfológicos son más nítidos. La terminología utilizada en las descripcio­
nes de los distintos rásteres fue la propuesta por Boving (1936) y Ritcher (1944, 1966). La 
identificación definitiva se obtuvo relacionando la larva con el adulto respectivo. 

La trampa de luz con que se realizaron capturas de adultos fue una adaptación de la 
trampa tipo Pennsylvania descrita por Alvarado (1980). La modificación consistió en soportar 
el embudo a 1,65 m de altura, sobre una jaula de malla fina de plástico, de aproximadamente 
1,20 X 1,20 m, con puerta, que permite la entrada de una o dos personas y la colecta del mate­
rial vivo. • 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Identificaci6n de las larvas 

Para la determinación de las diferentes especies de larvas se emplean numerosas estructu­
ras, consistiendo casi todas en el número y estructura de las setas y su ubicación en el tegu­
mento (quetotaxia). 

El estudio del último segmento abdominal es de gran auxilio en la identificación de 
especies, ya que permite un reconocimiento inmediato. En el último urosternito se insertan 
setas de tamaño y forma variadas que logran distintos diseños. A todo este complejo de estruc­
turas se le denomina "ráster". Creemos de utilidad definir aquí algunas estructuras que pueden 
presentarse y que facilitarán la interpretación de las descripciones anatómicas y de la clave de 
identificación. 

Palidium: pelos agrupados en hilera simple o de a dos o más hileras, ubicados mediana­
mente por delante del labio anal inferior o pareados y extendiéndose hacia adelante y hacia 
adentro desde uno de los extremos del labio anal inferior o pareados y extendiéndose recta u 
oblicuamente hacia adelante. 

Tegites: setas que ocupan la parte posterior de casi toda la zona ventral del segmento 
abdominal X cuando no existe palidium. Pueden ser rectos o curvos, grandes o pequeños, con 
los ápices hacia afuera o erectos. 

Séptula: región desnuda del ráster entre un palidium transverso y la base del labio anal 
inferior o entre un par de palidia oblicuos, divergentes en la parte posterior hacia los extremos 
del labio anal o entre un par de palidia divergentes posteriormente, paralelos o curvos en el in­
terior de los extremos del labio anal. 

Bérbula: cerda recta, subcilíndrica, que ocupa el margen lateral del abdomen cerca de la 
región anal. 

Palus: espina aguda y recta componente del palidium. 

Campus: región ventral total o parcialmente desnuda del segmento X-IX y X fusionados, 
anterior a losteges. 
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Descripción del rtster de larvas de t!l'"cer estadio 
de las especies incllidasen la chwe 

Di/obodcrus abderus Stunn _ Teges con ápice curvo orientados hacia la parte posterior y 
rodeados de bárbulas largas y rectas (figura 1l. 

Fieur. 1. Riste. de DI/()bochflA ./;IdMJ$ (ese. 2 mm). 

Archophileurus vervCl( Bunn. - Ráster con mtis de 160 pelos en su mayorla cortos. Hendi· 
dura anal transversal con pelos ,ms alargados. Todo el borde del rá$ler presenta abundantes pe­
los larqos y finos (figura 21. 

FieuQ2.R.rerdeA,c/Iop/r/lturus_¡r.ASl;surcolnll; 
B, b~rWl. (ese. 2 mml. 

Phi/oscaptus bonadensis Burm. - Sin palidium, con teges cortos y abuodantes Que se ubi­
can por encima y por debajo del labio anal. Bordeando esta lona de teges cortos se insertan se· 
das largas y menos abundantes (figuraJ). 

FilIur.3. Rister dePMlotc6ptut bofIMiMtI$ (ese. 3,5 mml. 

Cycfocephala signaricoflis Burm. - AprOldmadamente 170 pelos se localizan en dos zonas 
bien definidas; no menos de 70 pali curvos dispuestos en forma circular sobre la hendidufllnal 
y aproximadamente 100 sedas largas en todo el borde distal del rlister (figura 4). 
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Fip. 4. Ráte. de ~fcaphM.liflNr;coll;' ltse. 2 mm). 

Cycfocephafa modesta Burm. - 14-20 pali engrosados forrqall un palidium romboidal con 
el VIlrtice dirigido hacia el campus. Rodeando el palidium se insertan setas más finas también 
curvas. Un grupo de bArbulas se localiza a lo largo del labio anal inferior y borde externo del seg. 
menlo lfigura 51. 

Figu.. 5. Risttr de Cyc/rx;ephlll, modesll. S: léptul.; PA: 
PA pa'idium {ese. 2 mml. 

Cycfocephala testaeea Burm. - Pelidium formado por dos hileras de aproximadamente 
33 pali corlos con el ápice dirigido hacia el séptula. Estos pelos se van disgregando hacia el 
campus. El palidum se prolonga hacia el extremo distal del abdomen bordeando el labio anal 
inferior. Rodeando el palidium se disponen en forma bananle regular alrededor de 28·30 
tegites de ápice curvo. El labio anal está bordeado de abundantes cerdas medianas. En lodo el 
borde el<terno del rásler se insertan muchas sedas largas (figura 61. 

FiVU" 6. R.h!ef de Cyc!ocephi1l, r,"~CH. B: b"bula;S: 
il!ptula;PA:palH:lium(esc. 2 mm! 

Cyclocephala pl/trida Burm. - 50-60 tegites con ápices curvos se insertan longitudinal· 
mente en el centro del urostergito desde el labio anal inferior hacia el campos. No llegan a 
formar un palidium tfpico. Un importante número de sedas se insertan en los bordes laterales 
y poslerioresdel ránerffigura7l. 
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FIiu•• 7. Ráste. de CycI~ph#l#putrirh. 8: ~.b.JI.lesc.2mm). ·.~:~1f

dII". 

Clave para la identificacibn de las III"IIS de escarllbeidos 
eJ1contradas con mayor fl'8CUencia en pasturas nablral&s del UrulJlay 

1.	 Rástercon palidiuffi . . 2 
Rástersin palidium. . 3 

2. Palidium en forma romboidal con el vértice superior hacia el campus . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Cyclocepha/a modesta 

Palidium formado por dos hileras de pelos cortos y apl"lltados que limitan una septula Ion· 
gitudinal . . . Cyclocepha/a testac8il 

3.	 Teges cortos, rectos o poco curvados. . . 4 
TegescOftos y curvos . . ..5 

4. Teges cortos y abundantes que bordean el labio anal inferior y bárbula de sedas largas ... 
.Philoscaptul bonariensis 

Setas cortas que alternan con pelos 'argos en el borde del .áster .... Archophileurus vervt!x 
5.	 Pelos cortos dispuestos regularmente en el centro del ráster, rodeados de b<irbulas largas 

y rectas. . . Diloboderus abderus 
Pocos pelos curvos y gruesos dispuestos en forma circular Cyclocephala signaticollis 
Pelos curvos y gruesos insertos re~larmente por debajo del labio anal inferior y que se 
orientan en dos IíMas divergentes sin llegar a formar palidium .. . .. Cyclocephala purrida 

Importancia económica 

D. abderul 

La especie de escarabeido mejor conocida en el país es, sin duda, D. abdero$. Sus larvas 
se mencionan cada al'ío causando pérdidas importantes en praderas de tres o más años y en 
cultivos de trigo y rebada en campos nuevos, o sembrados luego de varios anos de pradera. 
Tiene ciclo anual y tres estadios larvates, de los cuales el tercero, que se puede encontrar en el 
campo en los meses de junio a noviembre, es responsable de los mayores daños (Morey y Al· 
zugaray, 1982). Ha sido colectado en campo natural. praderas y cultivos de trigo y cebada 
en localidades de todo el país, aunque es más abundante en el 'itoral. 
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La larva de Diloboderus prefiere alimentarse de raíces de gramíneas, aunque también 
daña leguminosas, cortando raíces y estolones al desplazarse horizontalmente. Durante el 
invierno de 1990 produjo daños severos en áreas de campo natural del centro del país (Du­
razno, Florida) así como en praderas y cultivos en la zona de Young (Río Negro). 

A vervex y P. bonariensis 

A. vervex y P. bonariensis en su estado larval son similares a Diloboderus y a simple 
vista es fácil confundirlas. Sin embargo, su distribución en el país no es tan amplia y parece 
restringirse a las áreas en que D. abderus no es tan abundante. Este observación coincide con 
la de Alvarado, registrada para A. vervex en la Provincia de Buenos Aires. La autora también 
menciona que A. vervex presenta un desarrollo anticipado casi en dos meses con respecto a 
D. abderus. 

Se colectaron larvas de P. bonariensis en campo natural en localidades de los departa­
mentos de Treinta y Tres, Cerro Largo y Tacuarembó; los ejemplares de A. vervex estudia­
dos proceden de la Quebrada de los Cuervos, en Treinta y Tres. 

C. signaticollis 

Ruffinelli y Carbonell (1954) citan tres especies de Cyclocephala para nuestro país, en­
tre ellas C. sígnaticollis y C. modesta, refiriéndose a ellas como especialmente dañinas en las pra­
derasnaturales. 

Las larvas de C. signatícollis han sido citadas por Alvarado (1980) en la Provincia de Bue­
nos Aires afectando cultivos de trigo, maíz, cebada, alfalfa, lino, girasol, lechuga y zanahoria. 
La misma autora cita a Bosq refiriéndose a estas larvas como dañinas para las raíces de "pastos" 
y alfalfares, especialmente en campos brutos. 

En el área de influencia de Pergamino, Provincia de Buenos Aires, esta especie tiene ciclo 
anual y 3 estadios larvales, presentando quiescencia en los meses más fríos, durante los que no 
se alimenta, y reanudando su actividad en la primavera. Las.hembras parecen no preferir suelos 
compactos para oviponer, como en el caso de D. abderus, por lo que las larvas se encuentran en 
mayor proporción en campos de agricultura continua que en pasturas (Alvarado, 1980). 

Saenz y Morelli (1984), en Uruguay, estudiaron adultos de esta especie provenientes de 
Canelones, Maldonado y Montevideo. Los mismos autores mencionan los departamentos de 
San José, Montevideo, Canelones y Paysandú citados por Endrodi como procedencia de ejem­
plares de C. signatico/lis. 

Las larvas se colectan frecuentemente tanto en pasturas naturales como en tierras cultiva­
das. Alzugaray y Morey (datos inéditos) colectaron larvas en localidades de los departamentos 
de Colonia, San José, Canelones, Soriano, Río Negro, Rivera, Cerro Largo y Florida. Las colec­
tas incluyeron los meses de febrero a setiembre. En La Estanzuela, Colonia, en setiembre de 
1990 se encontraron larvas en un semillero de trébol rojo; en los primeros días de octubre co­
menzaron a encontrarse prepupas en el mismo lugar. 

En La Estanzuela se capturaron adultos con trampa de luz durante el mes de diciembre 
de 1989. El período de captura es coincidente con el de Alvarado en Pergamino, que se ex­
tendió entre el17 de noviembre de 1978 y el 2 de enero de 1979. 
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e.modesta 

En la Provincia de Buenos Aires se han encontrado larvas de e. modesta en pasturas y en 
cultivos de trigo, maíz, soja y girasol, entre otros, aunque nunca con características de plaga. 
La especie presenta ciclo anual y tres estadios larvales (Alvarado, 1980). 

Las localidades mencionadas por Saenz y Morelli (1984) como procedencia de adultos 
de esta especie incluyen los departamentos de Maldonado, Montevideo, Canelones, Soriano 
y Paysandú. 

Probablemente e. modesta sea menos frecuente en nuestro país, no tanto por su dis· 
tribución, que abarca localidades en los departamentos de Colonia, San José, canelones, So· 
riano, Río Negro, Rivera, Cerro Largo y Florida (Alzugaray y Morey, datos inéditos), sino 
porque el número de ejemplares hallados ha sido menor que el de C. signaticoffis. 

Las larvas de C. modesta se encontraron causando daños en mejoramientos de campo 
natural en la Estación Experimental del SUL en Cerro Colorado, Florida, en el invierno de 
1990. En el mismo período, aunque en menor número, dañando campo natural en Durazno. 
En octubre de 1990 se encontraron prepupas en un semillero de trébol rojo en La Estanzuela. 

Se colectaron adultos en trampas de luz en La Estanzuela, en diciembre de 1989. En 
Pergamino, Argentina, fueron colectados desde el 17 de noviembre de 1978 hasta el 20 de 
marzo de 1979. 

e.putrida 

Tanto C. putrida como la especie previamente mencionada, son citadas en pasturas y cul­
tivos en la Provincia de Buenos Aires, aunque sin alcanzar el carácter de plaga. Las colectas 
de larvas en nuestro país han sido ·muy escasas, habiéndose registrado solamente dos proce· 
dencias, Cerro Largo y Río Negro, ambas en campo natural, en los meses de marzo y mayo 
respectivamente (Alzugaray y Morey, datos inéditos). Saenz y Morelli en su estudio del género 
en Uruguay, trabajaron con ejemplares de Salto, Paysandú y San José. 

e. testacea 

La especie C. testacea no es mencionada por Alvarado para la Provincia de Buenos Aires. 
Sin embargo, ha sido frecuentemente colectada en nuestro país. Alzugaray y Morey (datos 
inéditos), colectaron larvas en localidades de los departamentos de Canelones, Soriano, Río 
Negro, Rivera, Cerro Largo y Treinta y Tres, durante los meses de marzo a setiembre. Saenz 
y Morelli (1984) estudiaron ejemplares adultos procedentes de Montevideo y Canelones. 

Durante el invierno de 1990 se colectaron numerosas larvas de esta especie en campo 
natural, en las localidades de Cerro Colorado (Florida) y caballero (Durazno). Las áreas donde 
la población de estas isocas era más numerosa presentaba síntomas evidentes de degradación 
del tapiz, manchones de suelo desnudo e invasión de malezas. En las zonas más dañadas, en la 
localidad de caballero, la ~oblación alcanzaba niveles de más de 160 larvas/m l . También es 
importante destacar que en esas zonas se observaban, sobre la superficie, montículos de tierra 
similares a los que producen las larvas de D. abderus. La población estaba compuesta por lar· 
vas de primer, segundo y tercer estadio. 

Comentarios generales 

Durante el otoño e invierno de 1990 comenzaron a hacerse evidentes, en amplias zonas 
de pasturas naturales del centro del país, manchones de suelo desnudo y tapiz degradado, con 
pérdida de especies productivas e invasión de malezas. Estos manchones se correspondían con 
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poblaciones numerosas de Isocas. La extensión de los manchones más afectados se estimó en 
superficies de hasta 0,25 y 0,5 ha en Cerro Colorado (Florida) y Caballero (Durazno). 

Las condiciones de sequía prolongada existentes en el país desde 1988 han mostrado 
favorecer la multiplicación y supervivencia de numerosas especies de insectos, y en forma es­
pecial, la de aquellos que cumplen parte de su ciclo en forma subterránea. Sumado a es­
to, la deficiencia hídrica que soportan las plantas, las hace más susceptibles al ataque de in­
sectos. 

Cuando se colectaron larvas para identificar las especies presentes se encontró que, en 
Cerro Colorado, el daño era causado por P. bonariensis en una zona y D. abderus en otra, con 
presencia de C. modesta y C. testacea en menor número. El área dañada por P. bonariensis era 
la más degradada y todas las larvas que se encontraron estaban completamente desarrolladas 
en el mes de junio, mientras que las larvas de D. abderus de la.otra zona se encontraban en 
segundo y comienzos de tercer estadio y acentuaron su actividad a medida que el invierno 
avanzó. 

En Caballero las larvas responsables del daño fueron identificadas como D. abderus y C. 
testacea. Las especies mostraban separación en manchones donde una o la otra eran más 
abundantes, estando las larvas de C. testacea ubicadas preferentemente en las zonas más al­
tas, de suelo más superficial, y las de D. abderus en las laderas. 

Tanto D. abderus como A. vervex y P. bonariensis son especies de tamaño mayor que 
las especies de Cyclocephala mencionadas en este trabajo. Es importante destacar que mien­
tras una larva de tercer estadio de D. abderus puede pesar entre 4 y 5 g, una larva de tercer 
estadio de cualquiera de las especies de Cyclocephala mencionadas, no alcanza a pesar un 
gramo. Esta relación tiene importancia cuando se piensa que lo que una larva come está en 
proporción a su peso, y que en el caso de las especies de tamaño más grande, un número 
de larvas mucho menor puede causar mayor daño. 

La elaboración de una clave simplificada para las especies más comunes en pasturas 
naturales en el país, basada en características de las larvas observables con escaso aumento, 
resulta una contribución valiosa para la correcta y anticipada identificación de un problema. 

Una observación que debe destacarse es que tanto las larvas de D. abderus como de C. 
testacea y C. modesta han sido colectadas inmediatamente debajo de deyecciones vacunas 
viejas, y también criadas exitosamente en el laboratorio en recipientes con tierra y bosta seca. 
Este dato podría indicar que la acumulación de bostas sobre la superficie del campo, espe­
cialmente en los meses de verano, cuando las hembras de estas especies oviponen, favorece 
la concentración de posturas y la supervivencia de las larvas en sus primeros estadios. 

Tanto en Cerro Colorado como en Caballero eran abundantes las excavaciones hechas 
por zorrillos en su búsqueda de isocas. En la primera de las localidades mencionadas, en la 
mayoría de esas excavaciones se observaban restos de larvas muertas. 

CONCLUSIONES 

A pesar de que la literatura nacional contiene numerosas referencias a diversas espe­
cies de isocas dañando pasturas y cultivos, las menciones concretas de daños se han referi­
do únicamente a la larva de D. abderus. El hecho de que estos estudios coincidieran con con­
diciones de déficit hídrico como las que prevalecieron en el país durante los últimos años, per­
mitió relacionar otras dos especies, C. testacea y P. bonariensis, con daños de entidad. 

Con los ejemplares colectados en el período de realización de este trabajo la clave ha 
demostrado validez. Sin embargo, conviene recordar que las especies de isocas mencionadas 
en este trabajo no son las únicas presentes en el ecosistema agrícola - pastoril de nuestro país, 
aunque sí las que se encuentran con mayor frecuencia. Es importante esta aclaración ya que 
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es posible que al intentar hacer uso de la clave, las larvas colectadas no coincidan con las espe­
cies comprendidas en ella. 

Entre las especies de isocas colectadas con mayor frecuencia en estos últimos tres años, 
P. bonariensis y C. testacea son las únicas que no se mencionan en el trabajo de Alvarado. Las 
colectas en nuestro país de larvas y adultos de las otras especies, no discrepan en general con 
los datos biológicos obtenidos en la Provincia de Buenos Aires. Como diferencia, debe men­
cionarse que en Uruguay no se han observado larvas quiescentes de C. signaticollis. 

De la comparación de datos biológicos entre P. bonariensis y D. abderus surge que la prime­
ra puede producir daños tempranos en el otoño, mientras que las larvas de D. abderus llegan al 
tercer estadio, en el que se alimentan vorazmente recién en el invierno. La presencia de larvas 
de C. testacea indica que si las condiciones ambientales son de precipitaciones escasas durante 
períodos prolongados, puede preverse la ocurrencia de daños, ya que en esas condiciones su 
incremento poblacional se ve favorecido. 
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